
Discurso del Vicepresidente José Vicente Rangel en el 29º aniversario del 
asesinato del luchador social Jorge Rodríguez 
 
Para Rangel, este homenaje “servirá para revitalizar la voluntad de lucha” del 
fallecido Jorge Rodríguez 
 
Caracas, 25 de julio de 2005 / “El heroísmo tiene unas extrañas circunstancias, 
porque a través de su exaltación se pueden borrar la figura humana y política 
de las personas. Así ocurre por ejemplo con Salvador Allende, para muchos 
Allende solamente es el sacrificio la Moneda (Palacio de Gobierno de Chile), el 
sacrificio heroico. En el caso de Jorge muchos piensan, tienen la tentación de 
pensar que Jorge es el torturado que pierde la vida en estas crueles 
circunstancias; es decir que muchas veces el heroísmo recubre o tapa lo que 
es la existencia vital de un ser humano”. 
 
Jorge Rodríguez fue muchas cosas en este país. Fue activista, fue agitador, fue 
constructor de un partido, fue un hombre que teorizó. Si Gramsci hablaba del 
intelectual orgánico, en el caso de Jorge Rodríguez se puede hablar del político 
orgánico, es decir de un hombre que se dedicó al trabajo social, a construir un 
partido, a fijarle un cauce a la revolución socialista en Venezuela y al mismo 
tiempo pensaba, lucubraba, elaboraba teorías. 
 
Jorge fue más que un torturado, es algo más que una muerte aciaga y es 
muchísimo más que un cadáver. Jorge Rodríguez es parte de la memoria de 
quienes creemos que en Venezuela se impone un profundo cambio social. 
Desde luego no se puede soslayar el trágico fin de Jorge Rodríguez. 
 
 
En un prólogo que escribí para la reciente edición, que va a circular 
próximamente del pensamiento de Jorge Rodríguez, yo lo titulé: Jorge 
Rodríguez todo o nada, y efectivamente es así. Para Jorge Rodríguez la vida 
fue todo o nada, la política fue todo o nada, la condición humana fue todo. Para 
él todo era la revolución, para él todo era el amor, la consecuencia. Para él 
nada era la detención, para él nada era la traición, para el nada era el 
reformismo. Todo o nada fue la vida de Jorge Rodríguez y además supo 
refrendarla en el momento sublime en que pierde la existencia a manos de los 
torturadores. 
 
Él supo ser algo más que un activista político para convertirse en un héroe 
popular 
 
Su muerte es la victoria de la dignidad frente a la indignidad, fue el sacrificio 
extremo de quien es capaz de guardar los silencios conociendo todos los 
secretos sin darle una ventaja al adversario de doblegar la voluntad. Él supo 
tener el coraje de quien tiene una convicción arraigada, él supo desafiar al 
cartelero y torturador del sistema con la hombría característica venezolana. Él 
supo ser algo más que un activista político para convertirse en un héroe 
popular. Por eso la importancia de esta peregrinación anual, a la tumba de 
Jorge Rodríguez. 
 



Yo les voy a contar a ustedes que en muchos momentos de soledad, por el 
cual hemos atravesado todos en algún momento de nuestras vidas, en algún 
momento de reflexión; este encuentro con este cuerpo que no es cadáver, 
servirá para revitalizar la voluntad de lucha. 
 
A testimoniar no solamente una solidaridad humana, sino la convicción de una 
lealtad, es vinculación con un ideario, por eso no se trata de una simple 
formalidad. Se trata de la expresión de una conducta como queda reflejada en 
el excelente discurso de Agustín Calzadilla (abogado que tuvo el caso de la 
muerte de Jorge Rodríguez). 
 
Yo miraba con atención los rostros durante la lectura de este discurso y percibí 
en ellos una inusitada atención, una inquietud intelectual y pensaba 
inmediatamente que Jorge Rodríguez era semilla. Semilla para convocarnos, 
semilla para producir creación intelectual. 
 
En mi tránsito por esta burocracia de la Quinta República, yo he acumulado 
una serie de condecoraciones que he asumido con modestia y debo confesar 
ante ustedes que las que me han llenado de satisfacción y orgullo son por un 
lado La orden Libertador y por otro lado esta que acabo de recibir.  
 
Por la memoria incólume de Jorge Rodríguez, en este nuevo aniversario, que 
no es de luto sino de esperanza, que no es de frustración sino de fe, que no es 
de final de camino, sino de camino para todos los caminantes. 
 
Estamos en un excelente momento para exaltar su figura, junto con todos sus 
amigos, sus compañeros de lucha, su familia, en fin de todos los venezolanos 
que creemos que lo fundamental de la vida es la dignidad. 
 
José Vicente Rangel 
Vicepresidente Ejecutivo 
 
 
 


